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			SINOPSIS 




			 




             ¿Cuánto mejoraría tu vida si pudieras decir que no a las cosas que te dan igual y decir que sí a las que de verdad te importan? 




			 




			La incorregible autora Sarah Knight presenta su método #NoMeArrepiento, con el que te enseña a valorar tu preciado tiempo y a evitar todas esas situaciones odiosas que te lo roban: horas extra en el trabajo, cuidar de un bebé ajeno, ir a una cena/boda/bautizo por compromiso o participar en la enésima videollamada. 




			El libro incluye un cuaderno de ejercicios para poner en práctica sus enseñanzas. Un método sumamente efectivo que puedes aplicar de inmediato para resolver tus problemas. Con él aprenderás: 




			A determinar si debes mandar algo a la mierda dependiendo de cómo te hace sentir.

A no preocuparte por lo que los demás piensen (un clásico del autosabotaje).

Las claves para poner límites sin joder a los demás. 


         

			Este método te brindará la oportunidad de invertir tu tiempo, tu energía y tu dinero en las cosas que realmente importan. Así que, ¿a qué esperas? Déjate de chorradas y empieza a vivir la mejor vida posible a partir de hoy mismo. 
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UNA PUÑETERA ADVERTENCIA 




			 




			Este es un libro sobre mandar a la mierda. Confieso que, para probar mi método, he desechado muchos objetos, conceptos, eventos, actividades y gente de mi vida. Puedes no estar de acuerdo con mis elecciones. Me parece justo. Incluso podrías llegar a reflejarte en estas páginas, sobre todo si eres madre de niños pequeños, entusiasta del karaoke, amiga, familiar o mi excompañera de colegio. Si es así, o tienes razón o estás delirando. Sea como sea, si algo de lo que he escrito te parece ofensivo, entonces de verdad necesitas este libro. Ve de inmediato a «Tienes que mandar a la mierda lo que piensen los demás». 




			Otra cosa: de ningún modo esta parodia ha sido preparada, aprobada, respaldada o autorizada por Marie Kondo o sus editores. 




			

	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Si eres como yo, has estado desperdiciando demasiados recursos en demasiadas cosas durante demasiado tiempo. Estás sobrecargada y abrumada por la vida. Estresada, ansiosa. Tal vez, incluso, presa del pánico por culpa de tus compromisos. 




			Las ventajas de mandarlo todo a la mierda es un manual para todas las que trabajamos demasiado, jugamos muy poco y nunca tenemos el tiempo suficiente para dedicarlo a las personas y las cosas que de verdad nos hacen felices. 




			Tenía casi treinta años cuando comencé a darme cuenta de que era posible dejar de sacrificarme, pero tenía ya casi cuarenta cuando descubrí cómo hacerlo a gran escala. Este libro es la culminación de todo lo que he aprendido sobre mandar a la mierda, un testimonio del placer que me ha producido y una guía paso a paso para aquellas que deseen romper las cadenas de una vida despreciable y cambiarla por una más saludable y feliz. 




			Si el título te suena familiar, ¡felicidades!: no has estado viviendo bajo una roca. La magia del orden, de la experta japonesa del despeje, Marie Kondo, ha escalado a las listas de éxitos de ventas en todo el mundo. Millones de personas han descubierto su método Konmari de dos pasos: descartando primero los elementos que no «provocan alegría» y organizando luego los restantes. El resultado es un espacio de vida limpio y tranquilo que, según afirma la señora Kondo, promueve la transformación incluso fuera del hogar. 




			Entonces, ¿qué tiene que ver un manual japonés de organización con mi manifiesto sobre mandar a la mierda? 




			¡Pensé que nunca lo preguntarías! 




			La señora Kondo podrá ser remilgada, amable y eficaz para organizar tu desorden físico, pero yo tengo algo distinto para ti… 




			 




			
VAMOS A ORDENAR TU CAJÓN DE COSAS 




			 




			En el verano de 2015 dejé mi trabajo en una importante casa editorial y una carrera de quince años para comenzar mi propio negocio como editora y escritora independiente. El día que salí de la sede de la empresa (deslizándome por la escalera más rápido que una gorda en un tobogán), borré de un tajo toda una categoría de cosas que antes me preocupaban: mis supervisores, los compañeros de trabajo, el transporte público, la ropa, el despertador y más. Dejé de preocuparme por la reunión con los de Ventas. Dejé de preocuparme por las «reuniones informales de negocios» y las «juntas oficiales». Dejé de llevar la cuenta de los días que faltaban para mis vacaciones como una prisionera que va marcando la pared de su celda. 




			Una vez que me liberé del yugo del tedio corporativo, conseguí un poco de tiempo libre y la libertad de gastarlo como quisiera. Dormía todo lo que quería, comía con mi marido, me enfrascaba en uno o dos proyectos particulares (o tal vez iba a la playa) y evitaba el metro de Nueva York todo lo humanamente posible. 




			También leí La magia del orden. Como, en general, soy una persona ordenada, no pensé que necesitara con urgencia el consejo de la señora Kondo, pero siempre estoy buscando maneras de que mi piso parezca sacado de un catálogo de interiorismo. A fin de cuentas, mi tiempo era mío, ya fuera para trabajar, echarme una siesta o despejarme como mejor me pareciera. 




			Bueno, déjame decirte algo: ese librito funciona como se anuncia. Fue casi… me atrevo a decir… ¿mágico? 




			En cuestión de horas, ya había konmariado el cajón de calcetines de mi marido, lo que implica deshacerse de los que no te gustan y nunca usas (o, en este caso, aquellos que sabía que a él no le gustaban y que nunca usaba) y luego volver a doblar el resto como si fueran pequeños soldados en posición de firmes, de manera que al abrir el cajón pudiera verlos todos de golpe. Al ver los resultados, mi marido (quien al principio pensó que era una estúpida loca por pasar mi tiempo organizando su cajón de calcetines) se convirtió. Él mismo se encargó del resto de sus cajones y de su armario al día siguiente. 




			Si no has leído el libro de Marie Kondo, permíteme explicarte por qué estábamos tan motivados para hacer este trabajo. 




			No es solo descartar aquellas prendas que ya no necesitamos o disfrutamos (y, por tanto, entusiasmarnos con el resto de nuestras opciones), sino disminuir el tiempo dedicado a averiguar qué ponernos (porque podemos ver todo en el cajón con una sola mirada). Ya no «perdemos» nada en un cajón (porque seguimos el método de la señora Kondo de doblado vertical) y lavamos mucha menos ropa (porque ya no nos engañamos pensando que «no tenemos» ropa cuando en realidad las cosas buenas están arrugadas al fondo de la cómoda, debajo de esos pantalones que ya no nos valen). 




			En otras palabras: la vida es definitivamente mejor ahora que podemos ver todos nuestros calcetines. Así que las siguientes semanas me dediqué a evangelizar a cualquiera que quisiera escucharme (y a muchos que no querían). 




			De repente, con todo esto de dejar el trabajo y ordenar los calcetines, ¡me encontraba en un estado de ánimo transformador de vida! 




			Mientras contemplaba mi hogar excepcionalmente ordenado, me sentí más tranquila y segura. Me gusta tener la encimera limpia y los muebles de la cocina bien organizados. Pero lo que de verdad provocó mi alegría fue la libertad que sentí al dejar un trabajo en el que no era feliz y al reincorporar en mi vida personas, cosas, eventos y pasatiempos que sí me hacían feliz. Esas cosas no habían sido desplazadas por veintidós pares de calcetines hechos bolas, sino por demasiadas obligaciones y demasiado desorden mental. 




			Fue entonces cuando me di cuenta: no se trata realmente de los calcetines, ¿verdad? 




			No me malinterpretes, admiro a Marie Kondo por iniciar una revolución con la idea de despejar espacios físicos para traer más alegría a la vida de alguien. Funcionó en mí, y está claro que está funcionando en millones de personas alrededor del mundo. Pero, como ella dice en su libro: «La vida realmente comienza después de haber puesto tu casa en orden». 




			Bueno, dejé mi casa en orden. Pero la verdadera magia sucedió cuando presté atención a mis cosas. 




			Retrocedamos un poco ahora. 




			 




			
EL ARTE DEL DESPEJE MENTAL 




			 




			Yo tenía un talento innato para sacrificarme. Quizá tú también lo tengas. 




			Como gran perfeccionista, así me describo a mí misma, me sacrifiqué generosamente durante toda mi infancia y adolescencia. Abordé numerosos proyectos, tareas y exámenes para demostrar que era digna del respeto y la admiración de mi familia, amigos e incluso conocidos equis. Socializaba con gente que no me agradaba con tal de parecer benevolente; acepté trabajos que estaban por debajo de mis capacidades con tal de parecer útil; comí cosas que me disgustaban con el fin de parecer amable. En resumen, me sacrifiqué demasiado durante mucho mucho tiempo. 




			Esa no era forma de vivir. 




			La primera vez que conocí a alguien que mandaba todo a la mierda tenía poco más de veinte años. Lo llamaremos Jeff. Dueño de un negocio exitoso y con un gran círculo de amigos, Jeffsimplemente no hacía cosas que no quería hacer. Y, sin embargo, era muy querido y respetado. No se presentaba al festival de fin de curso de su hijo ni le veía cruzar la línea de meta en su decimoséptima carrera de cinco kilómetros. Pero no había problema, todo estaba bien porque se trataba de él, ¿me explico? Era un tipo agradable, sociable y muy apreciado, pero estaba claro que reservaba sus recursos para cosas que sí eran importantes para él: tener una relación cercana con sus hijos, jugar al golf, ver el concurso Jeopardy todas las noches. ¿Y lo demás? 




			Podía. Irse. A. La. Mierda. 




			Siempre parecía satisfecho consigo mismo; y, además, feliz. 




			«Puf —pensaba a menudo después de estar con él—. Ojalá yo pudiera ser un poco como Jeff.» 




			Más tarde, cuando ya estaba en la mitad de mis veinte, tuve un vecino en el piso de abajo que era una verdadera pesadilla. Pero, por alguna razón, su opinión sobre mí me importaba tanto como para someterme a sus peticiones absurdas, como aquella vez que obligó a un amigo a que caminara por mi apartamento con botas de tacón alto mientras yo escuchaba con él desde su salón; yo no oía nada, pero acepté que era «un poco ruidoso». 




			Estaba claro que el tipo era un trastornado. Entonces, ¿por qué me importaba agradarlo? En retrospectiva, el señor Rosenberg debería haber dejado de agobiarme desde la primera vez que acusó a mi compañera de piso de «hacer mucho ejercicio» en su habitación… cuando ella había estado viajando por Europa durante dos semanas. 




			Luego, ya cerca de mis treinta, me comprometí y comencé a planear la boda…, un acto que exige un verdadero desfile de preocupaciones: el presupuesto, el lugar, el banquete, el vestido, las fotos, las flores, la música, la lista de invitados, las invitaciones (su redacción y grosor), los votos, la tarta y todo lo demás; la lista sigue y sigue. Muchas de estas cosas me importaban de verdad, pero otras no. Aun así, me preocupé mucho por todas y cada una de ellas porque no me quedaba otra. Me estresé tanto que me sentí insatisfecha e infeliz. Para cuando llegó el gran día, tenía migrañas, un persistente dolor de estómago y un ataque de urticaria del mismo color rosado que el detalle floral de mi vestido. 




			Mirando hacia atrás, ¿de verdad valió la pena perder mi tiempo (o el de mi marido) en aquella discusión sobre la canción Brown Eyed Girl que bailaríamos en la recepción? ¿Toda esa minuciosa atención a los detalles de la selección de entremeses fue de verdad necesaria cuando no pude comer ninguno porque los ofrecieron durante nuestra sesión de fotos? 




			Nop. 




			Sin embargo, y aquí es donde el viento cambió ligeramente, sí obtuve una pequeña victoria: tal vez me preocupé por la lista de invitados (porque definitivamente me preocupaba), pero ¿sabes qué mandé a la mierda? ¡El plano de las sillas y las mesas! 




			Al decidir que todos mis invitados eran personas adultas que no necesitaban mi ayuda para elegir un asiento para tener el privilegio de ser alimentadas, embriagadas y entretenidas con mi dinero, me ahorré horas (por lo menos una docena, tal vez) de estudiar detenidamente los esquemas del salón y mover a tías, tíos y acompañantes como si fueran las cuentas de un ábaco. ¡Genial! 




			Después de la maldita locura de la boda, me sentía exhausta. Había llegado al límite. Sin embargo, también había visto un lado positivo en ese plano de asientos abandonado. Sabía que se suponía que la distribución de los invitados debía importarme, pero no era así. En lugar de poner ese sentimiento de obligación por encima de mis preferencias personales, había decidido mandarlo a la mierda y dejar que los traseros de los demás aterrizaran donde pudieran. ¿Y alguien se quejó a la ruborizada novia? No, nadie lo hizo. 




			Mmm… 




			Poco a poco, durante los siguientes años, dejé de aguantarme las pequeñas cosas que me molestaban. Me negué a ir a un par de fiestas de trabajo después de la oficina. Dejé de ser amiga de algunas personas de verdad irritantes en Facebook. Me negué a sufrir otra «lectura» de tu «obra». 




			Y poco a poco me fui sintiendo mejor. Menos agobiada. Más en paz. Les colgaba el teléfono a los vendedores; decía que no a una escapada de fin de semana con niños pequeños; dejé de ver la segunda temporada de True Detective después del primer episodio. Me estaba convirtiendo en mi verdadero yo, capaz de concentrarme más en las personas y las cosas que en realidad me provocaban alegría, como decía Marie Kondo. 




			Pronto me di cuenta de que tenía mis propias ideas con respecto a esta magia transformadora de vidas. 




			¿Te transmite alegría? Entonces, por supuesto, sigue ocupándote de ello y dándole tus recursos. 




			Pero tal vez la pregunta más pertinente sea: ¿te molesta? 




			Si es así, tienes que dejar de aguantar esa tontería pero ya, inmediatamente. Y yo puedo mostrarte cómo hacerlo. 




			Desarrollé un programa para despejar y reorganizar tu espacio mental mandando a la mierda, donde mandar a la mierda significa no gastar tus recursos (tiempo, energía o dinero) en cosas que no te hacen feliz ni mejoran tu vida, de manera que tengas más recursos (tiempo, energía o dinero) para dedicarlos a las cosas que sí te producen alegría. 




			Yo lo llamo el método #NoMeArrepiento, y tiene dos pasos: 




			 




			1. Decidir lo que no te importa. 




			2. Mandarlo a la mierda. 




			 




			Y, por supuesto, «No me arrepiento» es la manera como debes sentirte cuando lo hayas conseguido. 




			 




			Mi método es bastante simple, y este libro te ofrece las herramientas y la perspectiva para dominarlo y mejorar radicalmente tu existencia diaria. De hecho, una vez que comiences a implantar el método #NoMeArrepiento, nunca más querrás o necesitarás sacrificarte. 




			 




			
LAS VENTAJAS DE MANDARLO TODO A LA MIERDA 




			 




			En este libro aprenderás: 




			 




			• Por qué preocuparte por lo que los demás piensan es tu peor enemigo… y cómo dejar de hacerlo.




			• Cómo clasificar tus cosas en categorías para identificar fácilmente la molestia y la alegría.




			• Criterios simples para saber si deberías mandar o no algo a la mierda (por ejemplo: «¿Esto afecta a alguien más que no sea yo?»).




			• Las claves para mandar a la mierda sin convertirte en una cobarde.




			• La importancia de hacer (y apegarte a) un listado de mierdas.




			• Cómo dominar el arte de sacrificarte menos puede transformar tu vida. 




			• ¡Y mucho mucho más! 




			 




			Solo piensa en cuánto mejoraría tu vida si pudieras decir que no a las cosas que en realidad no te importan una mierda. Tendrías más tiempo, energía y dinero para decir que sí a las cosas que sí te importan. 




			Por ejemplo, cuando dejé de preocuparme por maquillarme para ir al súper, gané diez minutos para sentarme en el sofá de mi salón y leer el Us Weekly que acababa de comprar en ese mismo súper. 




			O cuando dejé de preocuparme por ir a los baby showers, una actividad que detesto terriblemente, ¡gané innumerables tardes de domingo de libertad! 




			¿Y todo ese tiempo que me ahorro al no ir a los baby showers? Bueno, primero me sirvo un trago doble de ginebra y luego hago unos cuantos clics en internet para comprarle a la futura madre un extractor de leche nuevo y reluciente. Después brindo por las tetas ganadoras de mi compañera de cuarto de la universidad en el concurso de camisetas mojadas de Cabo Wabo Spring Break’98. 




			¡Que lo paséis genial, chicas! 




			¿Diez minutos en línea frente a cuatro horas de juegos de decoración de pañales y ponche sin alcohol? Para mí no hay discusión. Para ti quizá los baby showers sean una actividad digna de interés. Tal vez lo que no aguantas sea, no sé, ir al outlet con tu pareja todos los fines de semana para buscar ofertas. 




			Los detalles específicos no importan. Lo que importa es que, si sigues mi método #NoMeArrepiento para mandar a la mierda, tu espíritu estará más ligero; tu calendario, más despejado, e invertirás tu tiempo y tu energía solo en las cosas y las personas que disfrutas. 




			Es un cambio de vida. Lo juro por Dios. 




			

	 


	 	

	 

   




			
I 




			
SOBRE MANDAR A LA MIERDA O NO 




			

	 


	 	

	 

   




			Hazte la siguiente pregunta: «¿Estoy estresada, sobrecargada o decepcionada con la vida?». 




			Si la respuesta a cualquiera de estas preguntas es sí, haz una pausa para preguntarte: «¿Por qué?». 




			Te apuesto a que la respuesta es: «Porque me agobio demasiado». O, más específicamente: «Porque creo que tengo que agobiarme». 




			Estoy aquí para ayudar. 




			A lo largo de este libro encontrarás dos términos importantes y muy distintos: 




			 




			• Primero está el preocuparte por algo o alguien que te importa, lo que se considera en el paso 1 (decidir qué es lo que te importa y qué es lo que no merece la pena). 




			• Y después está el agobiarte por culpa de algo o alguien a quien le entregas tus recursos en forma de tiempo, energía o dinero. Esto se considera en el paso 2 (hay que mandar a la mierda esas cosas). 




			 




			La única manera de cambiar tu vida para mejorarla es dejar de preocuparte y agobiarte tanto. Mi método #NoMeArrepiento minimiza el tiempo, la energía y el dinero que gastas en personas y cosas inútiles. Admítelo: ¡sabes exactamente de quién y de qué estoy hablando! 




			No tiene por qué ser así. Empecemos, ¿va? 




			 




			
¿POR QUÉ DEBERÍA IMPORTARME? 




			 




			Esta es una de las preguntas esenciales de la vida. O debería serlo. 




			En lugar de seguir repitiendo a ciegas «¡¡¡Sí, sí, sí!!!» a todas las personas y cosas que demandan tu tiempo, energía o dinero (incluida la compra y lectura de este libro), antes de pronunciar esa sucia y pequeña palabra de solo dos letras, deberías preguntarte: «¿De verdad me importa?». 




			Quizá no te des cuenta, pero tu capacidad para preocuparte por mierdas es un bien finito y precioso. Preocúpate por demasiadas y acabarás en bancarrota (es como llegar a números rojos en tu cuenta bancaria), lo que a su vez te llevará a sentirte ansiosa, estresada y desesperada. ¡Muy mal! Más adelante harás un listado de mierdas que te ayudará a valorar, priorizar y dejar de preocuparte por las mierdas innecesarias ahora y para siempre. 




			Pero, antes de mandar todo a la mierda, hablemos de cuándo debería importarte. 




			Algo (sea humano, inanimado o conceptual) debería importarte cuando no te molesta y te produce alegría. En ocasiones, la ecuación es fácil y la decisión, obvia. ¡Sííí! Qué alegría. Pero lo más común (y esa es la razón por la que necesitas el método #NoMeArrepiento) es que ni siquiera te detengas a hacer cuentas o las hagas mal. 




			La mayoría de la gente regala sus recursos sin pensarlo mucho. Los sentimientos de culpa, obligación o ansiedad hacen que una se comporte de una manera que, aunque no resulta incorrecta ante los ojos de otros, a menudo es perjudicial para sus propios niveles de molestia frente a alegría. 




			Esto no tiene sentido y es contraproducente para vivir mejor tu vida. (Si no estás interesada en vivir mejor tu vida, es preferible que dejes de leer.) 




			¿Todavía estás aquí? 




			De acuerdo. Entonces, aclárame esto: en lugar de sentirte culpable, comprometida y ansiosa, ¿no preferirías sentirte empoderada, benévola y despreocupada? Serías como Papá Noel, pero, en lugar de juguetes, caminarías por ahí con una enorme bolsa vieja llena de mierdas para repartir solo entre los niños y las niñas que las merecen. 




			¡Puedes ser el Papá Noel de las mejores mierdas! 




			Así que deja de decir que sí de forma automática para complacer a los demás y, en su lugar, tómate un momento para preguntarte no solo si te preocupa (es decir, si te importa) el asunto en cuestión, sino si merece los recursos (tiempo, energía o dinero) que le asignas  como artículo en tu listado de mierdas. 




			Hasta después de responder sinceramente a estas preguntas no podremos asignar recursos a las personas, cosas, tareas, eventos, ideas y actividades que menos molestias nos causan y que nos ofrecen la mayor alegría. 




			Si lo piensas, la vida es una serie de opciones de sí o no. O sea, agobiarte o mandar a la mierda. Si continúas por el camino por el que vas ahora, al final de cada día, semana o mes llegarás al fondo de tu propio barril de mierda personal y en ese momento te darás cuenta de que todos esos recursos que regalaste fueron para beneficio de todos menos de TI. 




			El método #NoMeArrepiento cambia todo eso. 




			Es hora de darle la vuelta al guion, revertir la maldición y dejar de sacrificarte por las cosas equivocadas por todas las razones equivocadas. 




			 




			
MANDAR A LA MIERDA: FUNDAMENTOS 




			 




			Mandar a la mierda significa cuidarte a ti misma primero. Es como si te colocaras la máscara de oxígeno antes de pasársela a los demás. 




			Mandar a la mierda significa permitirte decir que no. 




			«No quiero.» «No tengo tiempo.» «No me lo puedo permitir.» 




			Mandar a la mierda significa, básicamente, liberarte de la preocupación, la ansiedad, el miedo y la culpa asociados con decir «no». Dejar de pasar el tiempo que no tienes con personas que no te agradan haciendo cosas que no quieres hacer. 




			Mandar a la mierda significa reducir el desorden mental y eliminar a las personas y las cosas molestas de tu vida, liberando espacio para disfrutar de verdad de todas esas cosas que sí te importan. 




			Esto puede sonar egoísta, y lo es. Pero también crea un mundo mejor para todos los que te rodean. 




			Dejarás de sacrificarte por todas las cosas que debes hacer y comenzarás a concentrarte en las que quieres hacer. Estarás más feliz y serás amable en el trabajo; tus colegas y clientes se beneficiarán. Estarás más descansada y divertida con tus amigos. Pasarás más tiempo con tu familia (o menos), haciendo que esos momentos que compartes sean aún más valiosos. 




			Y tendrás más tiempo, energía o dinero para dedicarlos a vivir mejor tu vida. Las personas que abrazan la magia transformadora de mandar a la mierda salen GANANDO. 




			Quieres ser una de estas personas, ¿verdad? 




			 




			
¿QUIÉNES SON ESTAS MÍTICAS PERSONAS QUE MANDAN A LA MIERDA? 




			 




			De acuerdo con mi experiencia, las personas que mandan a la mierda entran en una de estas tres categorías: 




			 




			• Niños 




			• Imbéciles 




			• Iluminados 




			 




			NIÑOS 




			 




			Los niños acostumbran a hacerlo y punto. Mandan a la mierda porque no necesitan hacer otra cosa. Por lo general, los adultos que forman parte de sus vidas satisfacen sus necesidades básicas; incluso cuando no es así, ellos apenas pueden notar la diferencia. Piensa en esto: si alguien más estuviera lavando tu ropa todo el día, todos los días, ¿te preocuparía mancharte de puré de patatas o echarte un yogur en la cabeza? No, no te importaría. Si para conseguir un vaso de agua o un juguete nuevo todo lo que tuvieras que hacer fuera gritar, ¿te preocuparía tu vaso de agua anterior? ¿Evitarías ahogar a tu Bob Esponja en el inodoro? ¡No! Y si no tuvieras la motricidad fina completamente desarrollada, ¿te preocuparía atarte los zapatos? Ni en un millón de años. 




			Parte de la razón por la que los niños mandan a la mierda es porque no tienen experiencia en la vida. Sus mentes están ordenadas porque la porquería del mundo aún no ha sido amontonada sobre ellos. No tienen nada que ordenar, mentalmente hablando. 




			Chiquillos afortunados… 




			Pero la vida no es justa y ellos no serán niños para siempre. Tú tampoco. En algún momento todos tenemos que resignarnos y dejar de usar deportivas de velcro. Lo que puedes hacer es regresar a ese equilibrio mágico en el que la carga de la edad adulta se aligeraba al abrazar el entusiasmo infantil de mandar a la mierda. 




			 




			IMBÉCILES 




			 




			A continuación, tenemos a los imbéciles. Ellos mandan todo a la mierda porque están genéticamente predispuestos a conseguir lo que quieren sin importar a quienes tengan que ofender, pisar o (sí) fastidiar en el camino. (Nota: algunos niños también son imbéciles, pero eso no resulta importante para nuestros propósitos.) A diferencia de mi amigo Jeff, estas personas no suelen ser respetadas o queridas. Temidas, tal vez, pero no queridas. 




			Si ser querida es importante para ti, no querrás convertirte en una imbécil. Claro, quizá tendrías algunas noches libres cada semana, pero no sería por haberte hecho cargo de tus cosas para repartir tus recursos en los eventos a los que de verdad querías asistir y a las personas a las que de verdad deseabas ver, sino porque nadie te invitaría a ningún lado. 




			 




			



				Diez cosas que a los imbéciles no les importan 




				 




				1. El espacio personal de los demás. 


				2. Hacerte esperar. 


				3. Hablar en el vagón silencioso del tren. 


				4. Tirar basura en mitad de la calle. 


				5. Dar una propina adecuada. 


				6. Generar olores desagradables en áreas reducidas. 


				7. Usar los intermitentes. 


				8. Bloquear las escaleras mecánicas. 


				9. Limpiar los excrementos de sus mascotas. 


				10. Que sean considerados imbéciles. 




			




			 






			No, mi método consiste en mostrarte cómo tener todo lo que quieres (y nada que no quieras) y, al mismo tiempo, ser considerada una persona respetable. Lo cual me lleva a… 




			 




			ILUMINADOS 




			 




			Así es. Puedes alcanzar la iluminación sin convertirte en un imbécil. Es posible volver a ese estado infantil en el que mandas a la mierda, pero con una consciencia de ti misma que los niños simplemente no pueden alcanzar. Mira, hay una larga lista de cosas que todavía me preocupan (llegar a tiempo, dormir ocho horas, la pizza artesanal), y una de las principales es ser amable. Sincera, pero amable. 




			Por ejemplo, si tú eres ese tipo de persona que envía una nota de agradecimiento escrita a mano a sus amigos después de pasar el fin de semana en su casa del pueblo, es poco probable que esos mismos amigos se ofendan cuando rechaces la invitación a ir a su festival de música favorito. 




			Es sentido común. ¿Te gustan las casas de pueblo, pero odias los festivales de música? Envía una nota de agradecimiento, no seas bruta. ¡Todos salís ganando! 




			 




			
¿CÓMO PUEDO CONVERTIRME EN UNA DE ESAS PERSONAS? 




			 




			Las ventajas de mandarlo todo a la mierda está diseñado para ayudarte a alcanzar la iluminación esencial de mandar a la mierda sin cometer los mismos errores que yo cometí. 




			Te guiaré en cada paso, te ayudaré a hacer un inventario de tus mierdas y te enseñaré a identificar si algo necesita tus recursos y, si no es así, cómo actuar sin convertirte en un imbécil. 




			Verás, mi propio viaje hacia una vida significativamente sin mierdas no ha estado libre de obstáculos. Cuando apenas comenzaba, dejé de agobiarme de manera caótica; intenté un #NoMeArrepiento de alto nivel con respecto a mis amigos y familiares, como rechazar una invitación a un bautizo antes de ser invitada. Estaba tan ansiosa de mandar a la mierda las celebraciones religiosas que olvidé que sí me importaban los sentimientos de mi amigo. En el mismo momento en que envié el correo electrónico titulado Fíjate que no me gustan los bautizos, su mujer estaba pariendo a su primogénito. ¡Ay! Todavía lamento haber hecho algo así. 




			Refiné mi enfoque. 




			En el centro del método #NoMeArrepiento está «no ser una imbécil». Después de todo, no quería perder amigos: solo quería administrar mi tiempo de manera más efectiva para poder disfrutar más (y molestarme menos) al estar con ellos. 




			Y descubrí que una combinación de sinceridad y educación, ejercidas en conjunto y en diversos grados (dependiendo de lo que requiera la situación, pues no olvidemos mi «numerito» con el correo desafortunado a unos nuevos e incautos padres), da como resultado la transición más suave a menos mierdas. Pero la base fundamental para implantar mi método #NoMeArrepiento, incluso antes de llegar al paso 1 y de ser sinceras y amables, es mandar a la mierda lo que piensen los demás. 




			Repasemos eso en detalle. 




			 




			



				Sinceridad y educación: un dúo dinámico 




				 




				Para alcanzar la cima #NoMeArrepiento y avanzar en el proceso de mandar a la mierda, la sinceridad no será suficiente por sí sola, y tampoco la educación. Si eres una persona extremadamente sincera pero muy grosera, tendrás que ofrecer muchas disculpas. También podrías ser la más amable y al mismo tiempo una maldita mentirosa. La mentira piadosa es una cosa, pero, si te atrapan en una mentira monstruosa, te garantizo que te arrepentirás, cosa que frustra todo el propósito del método #NoMeArrepiento. La clave es mezclar sinceridad y educación en una combinación perfecta, como Siegfried y Roy, Hall y Oates o Batman y Robin. Juntos son capaces de hacer magia, tocar las notas correctas y salvar el día. Y nunca dejan de complementarse, incluso si uno brilla a veces un poco más o es atacado por un tigre. 




			




			 




			
TIENES QUE MANDAR A LA MIERDA LO QUE PIENSEN LOS DEMÁS 




			 




			Si el método #NoMeArrepiento es la clave para alcanzar la magia transformadora de las vidas, mandar a la mierda lo que piensen los demás es la puerta, por así decirlo. De lo contrario, estarás nadando como un perrito en el foso que rodea el Alcázar de Segovia y gastando toda tu energía en tratar de mantener la cabeza fuera del agua y lejos de los cocodrilos hambrientos. 




			Mandar a la mierda lo que piensen los demás allana el camino para dar el paso 1 (decidir lo que no te merece la pena). Entonces, puedes expresar tus decisiones de una manera positiva y productiva al dar el paso 2 (mandar a la mierda). 




			¡Y puedes hacerlo sin ofender ni enfurecer a nadie! (A menos que, en realidad, quieras ofender o enfurecer, lo cual puede ser divertido en ocasiones.) 




			Pero lo primero es lo primero. 




			Por favor, créeme cuando te digo que la vergüenza y la culpa que sientes cuando te esfuerzas demasiado en mandar algo a la mierda no se deben a que estés equivocada: es porque te preocupa lo que otras personas puedan pensar sobre tu decisión. 




			Y adivina qué. No tienes control sobre lo que piensan los demás. 




			¡Por el amor de Dios, ya es suficiente trabajo averiguar lo que tú misma piensas! Creer que tienes algún control sobre lo que piensan los demás y malgastar tus recursos en esa búsqueda es absurdo. Es una receta para el fracaso a gran escala. 




			En todo lo relacionado a cómo afecta a otras personas tu mandar a la mierda, lo único que puedes controlar es tu comportamiento con respecto a sus sentimientos, no a sus opiniones. Estos son dos componentes diferentes relacionados con «lo que piensan los demás», que discutiré con detenimiento más adelante. Por ahora, revisemos mi método en acción: agobiarte por las cosas que puedes y las que no puedes controlar. 




			Cuando luchaba con la idea de dejar mi trabajo corporativo para convertirme en trabajadora autónoma, me sentía extremadamente ansiosa por todos los aspectos de mi decisión, en particular, por abandonar mi «carrera profesional» y dinamitar mi cuenta bancaria. Pero también me consumía la preocupación por lo que otras personas (amigos, familia, jefe, colegas) pensarían sobre mi decisión. «¿Es una cobarde? ¿Una caprichosa? ¿De repente se ha vuelto millonaria? ¿No le importa que los demás tengamos que hacer su trabajo cuando ella se vaya?» 
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